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SlJMARIO 

( Esta publicación pertenece a la categoría 
de " Memorias científicas originales", de acuer­
do con las recomendaciones drl documento 
titulado "Normas que deben aplicarse en ma­
teria de publicaciones cientííicas", l_jNESCO 
·s 111, 1962, p. 2). 

Se describen y analizan por primera vez los 
caracteres morfológicos externos, especialmen­
te aquellos de interés taxomómico, en el pri­
mer estadío larvario de C. lateralis, obtenido 
in vilro; se sugiere la importancia taxonómica 
de los elementos quetotáxicoi- que se describen 
r ilustran con detallt'. 

l 1TRODUCCLO 1 

La familia Gccarcinidac Dana, inclu ye a 
muchas especies de los llamados "cangrejos 
tern·stres". C. lateralis pertenece a estf' g rupo 
de organismos; se le encuentra frecuentemen­
tt' t'n la zona supralitoral de ciertas regiones 
tropicales o subtropicales del Continente Ame· 
ricano. Dentro de la familia Gecarcinidae, 
t•xisten represt'ntantes de diez especies, inclui­
das rn cuatro génrros, cuya distribución geo­
gráfica rs sumamente particular. C. lateralis 
sr encuentra distribuida rn la costa Oriental 
del Continente Americano e Islas vecinas, des­
de Florida hasta Guiana, incluyendo las Islas 
Bermudas, las Bahama;. y las Ant illas (Rath­
hun, 1918 ) . 

• Este Lrabajo ha ~ido rPali,.ado en ro11exió11 con 
las siguientes institu('iones : f' ! I nstituto de Biología, 
UNAM, la U ESCO ( refe rf'nc ia I ES 4134 82, beca 
bajo e l " Programa Ampliado de Asistencia Técnica 
parn México" 1964), el Instituto de Ciencias .Mari· 
nas de la Universidad de Miami ( Contribution N• 
674 from the lnstitute of Marine Science, University 
of Miami, Florida) y el Servicio de·Sanidad Públ ica 
de los E~tados Unidos ( This resPa rch was ~upported 
in part by resea rch grant N'' GM-11244 from the 
U.S. Puhlic Hea lth Service) . 

En años n·cientes se ha puesto especial 
atenc1on t'n C. lateralis, cuya abundancia ha 
llegado a constituir densas poblaciones en si­
tios determinados, a tal grado qut' ha reprr· 
sentado un peligro potencial pa ra la agricul­
tura (Villalobos. 1 nédito). Por otra parte, ha 
sido un excelente material rn investigaciones 
de tipo fisiológico, bioquímico y ecológico, 
como lo demuestran los trabajos de Bliss 
(1951, 1953, 1954a, 1954b, 1956, 1959, 1963) 
Hodge (1956a, 1956b), Hodge and Chapma11 
( 1958) , Skinner (1958), Cross (1963) y Pa­
santes et. al. (1965 ). o obstante su interés. 
el conocimiento de los estadíos larvarios de 
la especie que nos ocupa, al igual que el de la 
mayoría de los miembros de la familia Cecar· 
cinidae permanece básicamente desconocido; 
afortunadamente las modernas técnicas de 
cultivo abren amplios horizontPs para lograr 
estos propósitos. 

A TECEDENTES BIBLJOGRAFICOS 

Después de analizar detenidamente la lite­
ratura especializada, llegamos a la conclusión 
de qur no existen estudios previos sobre el 
desarrollo larval de ninguna especie del gé­
nero Cecarcinus Leach, 1814; a excepción de 
las notas en donde hicimos algunas observa­
ciones de los hábitos reproductores de C. la­
teralis y señalamos las fases iniciales de su 
desarrollo (Villalobos y Cabrera. 1964) . Sin 
embargo, encontramos someras descripciones 
de estadios larvarios de otras especies de la 
misma familia, tales son: el estadío prezoea 
de Cardisoma carnifex Fabricius, (Thompson, 
1836) [ = Gecarcinus hydrodromus ( Herbst. 
1794) , en Sakai, 1949] ; también existen 
estudios de los estadios prezoea y zoea de Car­
disoma armatum Herklots, (Willemoes-Suhm, 
1874 y Cannon, 1923) y del primer estadío 
de zoea de Cardisoma guanhumi Latreille, 
1825 (Moreira, 1912) ; además cabe mencio­
nar que los estadíos postlarvalPf'. megalopa y 
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primer jun•nil. de Gecarcoidea lalandii M. 
Milne Edwa rds, 1837. han sido somerámC'nt<' 
estudiadas por W<'hh (1922). 

OBJETIVO 

El propósito de C'Ste trabajo C'S dar a cono­
cer rl primer estaclío larvario dt· C. lateralis, 
en un inte nto de contribuir a su identiíica ­
ción en las muestras planctónicas. f'Spec ial­
mentc de la zona de Veracruz, México, y pre­
srntar iníormación detallada para drslindar 
en rl íutu ro los caracte res diagnósticos cid 
primrr estadío cid género Cecarcinus. 

MATEB IA L Y METODOS 

Durante n·pt'lidas C'xcursio11c•s a la costa de 
Veracruz, se colectaron hembras ovÍgt'ras dt· 
C. lateralis, <'n una localidad llamarla " Costa 
Vrrdc", cN ca del Hotel ISSSTE. lugar donde 
se impro'.'.isó un sitio dr trabajo. Una ch- la s 
hemhras ovíg<·ras eolrcta<las durante la noch<' 
cid 19 de septiembre dr 1963. portadora de 
huen·cillos a término, Í111· colocada <·n un cris­
ta lizador qu,· contenía a¡rna dt• mar filtrada 
rn cantidad suíi c-ie nh' para c uhrir tres cuar­
tas partrs dr la altura drl animal. P ocos mi­
nuto;: d1·sp11és, pn·srnciamos la rclosión de las 
larvas C'n ,·stadío el,· pn·zoPa . al tiempo que 
se ohs<'n·aron mov imientos de la masa de hut>­
veci llos. provocados por la actividad dt' los 
pleópodos cid ahdomPn y dPI prim<'r par de 
pere iópodos. 

El número tota l de huen ·cillos íue estimado 
t•n 35 000. dr los cua les aprox imadamente el 

11110 por eiC'nto sohre\·ivió. después de la pri­
mera hora de cultivo. Para ,·stimar d número 
de huevecillos. SC' procedió a contar la cantidad 
de ellos que ocupaban un \·olumen de 5 mm". 
En srguida St' dedujo el número de hu<'vec i­
Jlos qm· podrían caber en d rnlumen tota l 
y, por último, SI' adic ionó PI número de las 
la rvas cultirndas. El diámetro <le los hueve­
c illos t•stérilcs y no eclosio11ados osciló cntr·~ 
0.45 mm y O.SO mm. 

Las lan·as más al:Liva,: r ue ron separadas en 
cultivos sucesi\•os cada docC' horas, aprovr­
chando PI marcado íototropismo quP presen­
tan. Para <'Sto, se colocó una íuente . de luz al 
lado del eultirn de marlf'ra que provocara la 

uglomt·ración de las la rvas más ac tirns en un 
punto cercano a la íu('nte luminosa; mientras 
qut, las larvas poco activas o muertas, prr­
manedan 1•11 t'I íondo df'I recipiente . Las pri­
meras fueron trasladadas a nue\"Os recipiente,; 
con agua de mar filtrada . usando para ell<, 
pipt'las adecuadas. Se procuró ma ntene r en 
los cultivos una dt•nsidad no mayor de 20 o r­
ganismos por cada 500 ce. dentro de amplios 
crista lizadores de 1500 ce. Las larrns cultiva­
das fupron alimentadas con hut'veciJlos de m1 
t•rizo dt' mar que corresponde a Echinometra 
lucu.nter ( Linné) . El cultivo se mantuvo por 
espacio de cinco días: del 19 al 23 de sepliem­
hre de 1963. Durante est(' lapso, los individuos 
íueron separados y preservados en una mezcla 
de alcohol. íormol. glicerina y agua. en partes 
iguales. 

Para facilitar en d laboratorio el 1·studio 
anatómjco de las larrns se ensayaron vario~ 
procedimientos. Algunas íueron manten idas e n 
solución de KOH a l 2% durante varias sema­
nas. hasta lograr la eliminación de materia 
orgánica ajena a la est ructura quitinosa. D<·,;­
pués dP varios larndos ~on agua destilada. d 
mate rial t•n proceso r ue sumergido sucesiva­
mente t·n soluciones de ác ido láctico de co11-
ct'ntracio nC's gradualmente asc<'ndenlt's desde 
50% ha;-ta 95% ; con este procedimiento. sr: 
logró que el ma terial r·n estudio adquiriera 
una transpa reneia ía\·orah) (' pa ra nuestra~ 
observaciones. 

En el t'Stud io d,· las estructuras más íina,-. 
se hizo necesaria la tinción del material. para 
lo cual se emph·aron iudi ,:tintamente tres uh,;­
tancias colorantes : ácido pyrogálico a l 10% 
t• n solución acuosa. Fucsina ácida de Mallory. 
y Lignin Pink (Edwa rd Gurr, Ltd. USA ) ; el 
proceso de tinc ión se realizó antes de sumer­
g ir el mall'rial de estudio en ácido láctico. 
Otras larvas no íue ron tra tadas con KOH sino 
que, después de lm·a rlas con agua destilada. 
se trataron con ácido láctieo que. en última 
insta nc ia. íue el medio 1·11 t'I que se ma ntuvo 
el mate rial duranlt' su dist'l:c ión y su ohsn­
vac ión . 

Se coníeccionaron preparac iones frC'scas con 
ácido láctico y preparaciones fijas con líqui­
do de Hoyer. Se hic ieron series dP d ibujos con 
la ayuda de un microproyecto r. las disrccio­
nes se realizaron contando con un microscopio 
<'Stereoscópico con capacidad dr aumento dr :-:­
de 6 X hasta 100 X ; para la ohserrneión el,, 
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estructuras finas se contó con el auxilio de 
un microscópio de obserrnción con el poder 
de aumento desde 150 X hasta 645 X . Las 
mediciones se hicieron con un micrómetro 
ocular calibrado; la longitud total de las lar­
vas fue medida desde el extremo rostral hasta 
el borde posterior del telson; la anchura del 
caparazón fue medida en su parte más am­
pHa. 

El mater ial estudiado, así como la hembra 
ovígera de la cual proviene, han sido deposi­
tados en la colección de crustáceos de la Sec­
ción de Hidrobiología del lnstituo de Biología, 
de la Universidad Nacional Autónoma de 
México. La variación señalada para la mayo­
ría de los caracteres quetotáxicos, se ha in­
ducido de la observación de 18 ejemplares de 
distinta edad y talla. 

Tanto como ha siclo posible, en la descrip­
ción de la zoea aq uí estudiada, se han seguirlo 
los criterios de Sno<lgrass (1950, 1951, 1952a, 
1952b) con respecto a la triple división del 
cuerpo de los decápodos en tagmata. También 
se han tomado en cuenta los criterios de los 
siguientes autores quienes, de una o de otra 
forma, hacen referencia a aspectos comunes 
de organización de los decápodos : Pearson 
(1908), Calman (1909) , Lebour (1928), 
Gurney (1942) , Sato and Tanaka (1949), 
Richards (1951 ), Dennell (1960 ), Knudsen 
(1958, 1959a. 1959b), Glaessner (1960), 
Costlow and Bookout (1959, 1960, 196la, 
196lb), Provenzano (1962a. 1962b, ]962c) , 
Provenzano and Rice ( 1964) , Boschi y Ange­
lescu (1962) . 

ABREVIATURAS USADAS 

a 1 = antena del primer par. 
a 2 = antena del segundo par. 
ah = abdomen. 
ae = aestetasco. 
a i = apodema interno. 

ape = apófisis epistómica. 
eh = endito basal. 
ec = endito coxal. 
ep = epistoma. 
en = endopodito. 
ex = exopodito. 
la = labrum. 
m = mandíbula. 

mx 1 = maxila del primer par. 
mx 2 = maxila del segundo par. 
md 1 = maxilípedo del primer par. 
md 2 = maxilípedo del segundo par. 

pa = proceso latera l articular. 
ph = pliegue branquiostegal. 
pg = paragna tas. 
pi = proceso incisivo. 

pm = proceso malar. 
po = placa ocular. 
pr = protopodito. 
ob = orificio bucal. 
te= telson. 

CARACTERES GENERALES 

En el primer estadío larrnrio de C. lateralis 
( Figs. 1, 2 ) se observa, a primera vista, dos 
regiones enteramente diferentes. Una anterior, 
voluminosa, apendiculada, portadora de un 
prominente par de ojos, cubierta dorso-lateral­
mente por el caparazón y otra posterior, que 
constituye el abdomen segmentado. La prime­
ra región incfuye dos tagmata ; el protocepha­
lon y el gnathothorax, la segunda constituye 
en sí, un tercer tagma, el abdomen. 

A continuación se enumeran los órganos 
que se consideran incluidos en los tagmata 
antes mencionados : 

Protocephalon 

Ojos. 
Antenas del primer par. 
Antenas del segundo par. 
P laca ocular. 
Epistoma. 
Labrum. 

Gnathothorax 

Mandíbulas. 
Maxilas del primer par. 
Maxilas del segundo par. 
Maxilípedos del primer paT. 
Maxilípedos del segundo par. 
Caparazón. 

Abdomen 

Cinco segmentos abdominales. 
Telson. 

El caparazón está provisto de cuatro espi· 
nas: una rostral, una dorsal y dos laterales 
(Figs. 1-4) . El telson es de tipo bifurcado. 
Como un carácter común del primer estadio 
zoca de los Decápoda, esta lar va carece de los 
pares terceros de maxilípedos, de pereiópodos 
y de pleópodos; es por la ..tUsencia de estos 
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O. Smm. 

2 

1 

LÁM IN A J. Fig~. 1-2. Vista antero,·entral y la teral del primer estad ío de Cecarcinus lateralis (Freminville). 
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apéndices, que S<' puede cons ide ra r q ue las so­
m itas correspond ientes no se han diferenciado. 

Medidas en mm : Longitud total 1.68; lon­
g itud del caparazón 0.9; long itud de la espi­
na rostral 0.33; longitud de la espina dorsal 
0.35 ; distanc ia entre los extremos de las espi­
nas rostral y dorsa l 1.15; longitud de la espina 
la teral 0.2. 

Proloceplialon. Los lím ites de este ta¡rma 
son imprecisos; s in embargo, pueden cons ide­
rarse homólogos a los límite. que encontra­
mos en el estado adulto. Es así que la zona 
homóloga a la placa ocular (figs. 3, 4 : p o); 
está s ituada precisamente por debajo de la 
base ele la espina rostral y se extiende late­
ralmente hasta el borde an tero\·entral de cada 
ojo, incluyendo C'I árC'a de inserción de los dos 
par<'s de ant<'nas. El borde a nterior de la 
placa ocula r, está claramente delimitado por 
el eµi stoma en d cual se implanta . 

El epis toma (figs . 3, 4 : ep) tiene forma de 
un arco cuyos extremos se unen íntimamentt· 
con la;; mandíbu las a cada lado. Inserto a l 
bo rde del epistoma, se cncuC'ntra el labrum 
(fi g~. 3. l. 5: la) , que es un ó rgano suma­
mentl' pro minente, dC' contorno romboidal. 
Muy cerca de la base del labrum se encuentra 
r l ori íicio bucal (f igs. 3, 4, 5: ob ) y éste, 
a su \·ez, se encuentra bordeado posterior­
mente po r un pa r de evag inaciones llamadas 
paragnatas (fi gs. 3, 4, 5: pg) . 

Ojos. Se caracterizan po r ser de tipo com­
puesto y por estar i nserto;;: directamente a lo. 
placa ocu la r y a l caparazón en las zonas ad­
yacentes. E n cada ojo puede notarse una 
amplia zona cornl'al y una reduc ida zona pe­
duncular carente ele om matid ias. 

AntC'nas del Primer Par o Anténulas (fi gs. 
3, 6 : a 1) . Estos apéndices son de tipo mo­
norrúmeo. de manera que se consideran for­
mados po r el protopod ito y sus dnivados. Cada 
an ténula se caracte riza po r su íorma cónica, 
por ser insegmentada y por presentar distal­
mC'nte trrs aestetascos o íilamcntos olfato rios 
(f i¿r. 6: ae) y una cerda. implan tados en el 
C'X tremo d istal y colocados paralelamente en­
t n· sí sobre t•I plano ho ri zontal. El aeste tasco 
si tuado lateralmente es más pequeño que los 
otros dos; la cerda es también pequeña y su 
impla ntación C'S ligeramente' do rsal. 

Antenas del Segundo Par ( (ig. 3, lQ: a 2) . 
Son apéndices birrámC'OS c uyo C'ndoporli to 110 

está individualizado del protopodito, en cambio 
el exopodito sí lo está (fig. 10 : pr, en, ex.) . 
Se caracterizan por presentar en el cxtrC'mo 
distal del exopodito u na cerda larga y dos es­
pinas cortas desig uales. Además, porqur el cn­
dopodito es ligeramt•nte mayor que el C'xopo­
d ito. E l endopodito es agudo, . us espinas la­
t·e rales son cortas y robustas, el número de 
ellas rn ría entre 10 y 13 a cada lacio. E l úl­
t imo tercio del endopodito carece de !'spinas. 
E l exopodito C'S semicilíndrico; u tamaño, 
sin contar la espina dis tal , es cas i igual a la 
mitad del tamaño del endopodito. Dr las dos 
espinas distales que presenta , una e~ mesial 
y otra es la teral ; esta última es de tamaño 
mayor. L a cerda larga el C'xopodito es gran­
de, casi igual a la mitad de la long itud del 
mismo C'xopodito. su base C'S a mplia y glo­
hosa. C's tá claramente a rti culada en su punto 
de inserción con el ex tremo dista l del exopo­
cli to. La an tena ca rece de fla gelo. 

Cnathothora:i:. En la primera zo!'a de C. 
latnalis, ~e han podido reconocer la!'- regio­
nes tergal, esternal y pleurales en el gnato­
tórax. La región tergal está representarla por 
el caparazón, incluyendo a sus espinas y a 
los pli egues hranquiostC'galef- del m ismo (fig . 
3. 4, 5: pb ) . La regió n pleural forma p ro­
piamente la pared del cul' rpo a cada la do, es 
nwmbranO$a y se C'nc uentra cubie rta Pxter­
namcnte por C'I pliegue branqu iostegal. de tal 
manera q ue entre el pl iegue y la región pleu­
ral queda un l'Spac io que corresponde a la 
cavi dad branquios tC'gal. Esta cavidad queda li­
mitada por las del¡rndas membranas cu ticu­
lares de la región pleural y el pliegue hra n­
quiostC'gal. En este estado larrnl la ca vidad 
branquioste¿ra l rC'p rC'senta a In ca\·ida d bran­
q uial dt·I adulto. 

La regió n estem a! del gna totórax está cons­
tituida por una zona m!'mbranosa !' inseg· 
mentada. en dondl' se insertan los apéndices 
gnatalef- y los apéndices locomoto rC's. P ara es­
tudiar la región C'sternal rs com·enientc srpa­
rar sus apéndic!'S. dC' tal manera que ~ea po­
sible observar la o rganizac ió n de la rc~ión 
hucal y los elementos que la rodean: mandí­
bulas, lóbulos paragnatales ~· labrum. así 
como la dist.¡ibución de las zonas rle im­
plantac ión de amba s ma xilas y max ilíp!'dos 
(Jigs. 3, 4, 5: m. pg. l a, mx l. m x 2. md 1, 
md 2). 
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El orificio bucal se abre directamente en 
el principio el esófago, cuyas paredes plega­
das obliteran su luz en r stado de inactividad 
y permiten una amplitud considerable du rante 
el acto ingcstor. Intimamente relacionados con 
el orificio Lucal encontramos al par de eva­
g inaciones paragnata les adyacentes a l piso de 
la boca, de naturaleza membranosa; el borde 
mesial lihrc de las paragnatas está cubier­
to <le cerdas cortas. La zona de implantación 
ele la~ mandíhula~ ~e cnruentra a lo. lado!' de 

la boca y es sumamente amplia; las de las 
maxilas y maxilípedos, son bastante regula­
res, casi conserrnn una disposición linear a 
cada lado del á rea estcrnal. La zona dr im­
plantación de las primeras maxilas rstá Jo. 
calizada lateralmente. mientras q ue la de la~ 
segundas maxilas rs más próxima a la zona 
mesial ; ambas zonas se notan un poco sepa­
radas entre sí ; en cambio. las zonas de im­
plan tación ele los maxilípeclos están muy cer­
canas entre !'Í, se cnc11 <'ntran una a continua-

4 

0. 5mm . 

LÁM INA JI. Figs. 3 y 4. Vistas anteroventral y la te ral. Se rnucstr:in las zonas de implantación de los 
apéndices (en negro ) y se indica · la posición re lativa de los crorn:itóforo3 (á rc:is punteadas ). 
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Lü11:;A 111. Fig. 5. Oe1a lle de la región del gnatotórax en visla ven1-ral ; se han rcmo\" ido los apén· 
dices locomolorn; y gnalales, cxcep10 las mandíbulas. Fig. 6. Aruena del primer par. Figs. i y 8. Mandí· 
IJula~. Fig. 9. J\"laxilas d, 1 ,egundo pa r. Fig. 10. Antena del segundo par. Fig. 11. Maxílas del primer par. 
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c1on de la otra a cada lado y son bastante 
amplias en comparación de las de las maxilas 
(figs. 3, 4, 5) . 

Mandíbulas (fi gs. 3. 4,, 5, 7. 8: m ). La dis· 
posición y estructura de estos apéndices, co­
rroboran su origm a partir del coxopodito del 
apéndice. ya que se encuentran implantadas 
directamente a la pared gnatotorácica, tal 
como lo estarán los coxopoditos de los demás 
apéndices 1·n el estado adulto. La forma de 
cada mandíbula es hemiovoidea, en ella pue­
den notarse dos regiones : una mesial y otra 
lateral ; la primera es prominente y se deno­
mina c11('rpo mandibular. en ella se encuentran 
procc•sos masticadores; la región lateral de 
la mandíbula es llamada apófisis man<libular, 
sus bordes se articulan directamente con la 
pared gnatotorácica; en su borde inferior se 
nota 1111 apod1·ma intrrno prominente en el que 
se inserta el músculo aductor interno, en 
tan to que. en el borde opuesto, se observa 
una apóíisis que se une directamente al epis­
toma (fi gs. 7, 8 : ai . apt'}. En el cuerpo man­
dibular, pueden distingursc los procesos ma­
lar e incisivo (figs. 7, 8: pm. pi ) . El primero 
de los cualrs está más cercano a la abertura 
bucal. r-,: prominente y amplio. En cambio. el 
procn;o incisivo está situado en los borde,; 
distal y mesial de la superficie masticadora; 
la estructura del proceso incisivo es hasta 
cierto punto irregular e inconstante, en general 
es un borde aserrado, cuyos dientes varían 
en cuanto a número y disposición; por su 
forma, el procc~o malar parece estar posibili­
tado para triturar el material alimenticio; en 
cambio el proceso incisirn. parece estarlo 
para seccionarlo. 

Maxilas clel Primer Par, o Maxílulas ( fi g:s. 
3, 4, 5. 11: mx 1) . Estos apéndices son de 
estructura foliárt>a están constituidos por el 
protopodito y el <'ndopodito o palpo maxilu­
lar (fig. 11: pr. en) . 

El protopodito presenta dos enditos o gna­
tobases llamados endito coxal y endito basal 
( fig . 11 : ce, eb) ; sobre el primero se im­
plantan seis espinas, en cambio, sobre el se· 
gundo se implantan cinco. Las t>spinas del 
endito coxal son delgadas, rectas y casi de 
igual tamaño ; su posición es característica : 
una espina es proximal, cuatro espinas son 
mediales y una es distal. Dos espinas. <le las 
cinco q ue ,:e encuentran en el endito basal 

de la maxílula. se de"tacan del resto por su 
tamaño y su robustez ; de estas dos, la más 
distante de la base del apéndice es mayor 
que la otra; las tres espinas restantes son más 
delgadas que las anteriores; de ellas, una es 
proximal, una es medial y una es distal. 

El endopodito de la maxílula está parcial­
mente dividido en tres artículos: uno proxi­
mal corto, uno medio y otro distal ; en ellos 
se acomodan seis cerdas: una corta en el seg­
mento proximal situada mesodistalmente. una 
cerda de talla media en el artículo mrdio de 
igual situación que la anterior y cuatro cer­
das grandes en el artículo distal, localizadas 
en el borde distal. Generalmente, rs posible 
observar in situ, al endopodito maxilular ado­
sado a la superficie externa dt· la man<lílmla. 
de tal manera que es posible estu<liar allí 
su quetotaxia. 

Maxilas df'I Segundo Par (fig;;. 3. 4 , S. 9: 
mx 2). Se caracterizan por la presencia ele 
protopodito, cndopodito o palpo maxilar y 
exopodito o scaphognatito (fi g. 9; pr, en, ex) ; 
además, por presenta r constan tcmrntc- cuat ro 
cerdas endopodiales y cuatro cerdas plumo~as 
rxopodiales. 

El protopodi to es de naturaleza íoliácea, 
presenta dos en<litos bilobulados, el endito 
coxal y el endito basal ( fig. 9: ec, eb) cada 
uno de ellos pn·senta un lóbulo proximal y 
un lóbulo distal ; sobre el lóbulo proximal 
dc-1 endito coxal se insertan cuatro o cinco 
cerdas de tamaño casi igual; en el lóbulo 
d istal del mismo endi to se encuentran df' dos 
a cuatro cerdas: en el lóbulo proximal del 
endito basal se insertan tres a c inco cerdas. 
mientras que en el lóbulo distal del mismo 
endito son tres o cuatro. 

El r ndopodito dP la maxila es indiviso 
pero bilobulado; igualmente pueden distinguir­
se un lóbulo proximal y uno distal; ~obre el 
ápice del lóbulo proximal se encuentran 
de manf'ra constante dos cndai,. una de ellas 
es más pequr ña que la otra; y en el ápice 
el lóbulo distal se encuentran constantrrnente 
dos cerdas d1• tamaño semejan te. 

El exopodito o cscafognatito de la maxila 
es, al igual que el protopodito, de estructura 
foliácea; en puntos localizados de su horde 
externo, se encuentran cuatro crrdas plumo­
sas de ba"e ancha; por último, el extremo 
la teral drl e"cafognatito ei, agudo y setoso 
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Primer par de maxilípedos (figs. 3, 4, 5, 
13 : md 1). Los apéndices de este par se ca­
racterizan por ser claramente bi rrámeos y 
por presenta r de manera constante, doce cer­
das endopodiales y cuatro cerdas exopodiales 
nata torias, sumamente grandes y plumosas. 
Este apéndice es el más grande de todos. 

Su protopodito es subcilíndrico e indiviso 
(Iig. 13 : pr ), en él se implantan nueve o 
diez cerdas sobre el área mesial ; en la pri­
mera mitad de esa á rea, existen constante­
mente cuatro cerdas, una de las cuales es 
más larga y sobresaliente que las demás ; en 
cambio, en la mitad distal de la misma área 
mesial del protopodito, existen cinco o seis 
cerdas a rregladas en pares o tercias; estas 
cerdas, son cortas y de tamaño casi igual. 

El cndopodito es de tamaño mayor que el 
exopodito (Iig. 13: en, ex); el endopodito, 
presenta constricciones sucesivas que deno­
tan la formación de futuros artejos, cuyo nú­
mero PS constantemente cinco, y por tanto 
son homólogos a los artejos que serán llama­
dos posteriormente isquiopodito, meropodito, 
carpopodito, propodito y dactilopodito ; cada 
uno de ellos presenta una setación caracte­
rística sobre su cara mesial. En el primero 
de estos segmentos del endopodito, existen 
dos cerdas cortas colocadas en la parte me­
dia ; en el segundo segmento encontramos 
igualmente dos cerdas mediales una de las 
cuales es mayor que la otra; en el tercero 
encontramos una cerda de gran tamaño en 
situación subdistal; en el cuarto existen dos 
cerdas d istales largas, y por último, en el 
quinto, existen cinco cerdas : una en situa­
ción latero-medial, tres distales grandes y 
una mesial subdistalmente. 

El exopodito está incompletamente dividi­
do por una constricción que PS más notoria 
en la zona mesial ; en el extremo d istal del 
exopodito, se encuentran cuatro cerdas nata­
torias, que se caracterizan por presentar una 
articulación proximal globosa, una zona ar­
ticular medial y además, en ambos lados de 
cada cerda existen pelos cuticulares largos; 
el conjunto de las cerdas distales del exopo­
dito y sus estructuras, determinan la pre­
sencia de una amplia superficie, de gran in­
terés en la sustentación de la larva en su 
medio ambiente durante la locomoción. 

Segundo par de maxil ípedos (fi gs. 3, 4, 

5, 12 : md 2) . Se caracterizan por presentar 
la misma estructura birrámea que ha sido 
discutida para el ápendice anterior, al igual 
que la misma setación del exopodito, pero 
se diferencia de los maxilípedos primeros en 
que su tamaño es en general menor, en que 
el endopodito es menor que el exopodito y 
en que la setación es completamente dife­
rente. 

El protopodito del segundo maxilípedo sos­
tiene a tres o cuatro cerdas insertas en su 
área mesial (fig. 12: pr), éstas son mayo­
res que las descritas para la . misma zona del 
maxilípedo primero. 

El endopodito presenta dos o cuatro cons­
tricciones que determinan su segmentación 
( fi g. 12: en ) . En vista de que la segmenta­
ción no determina la formación de los cinco 
segmentos homólogos a los artejos típicos de 
este órgano, resulta un tanto dudoso estable­
cer la homología correspondiente como se ha 
hecho en el caso del apéndice anterior, pero 
sin embargo, la setación parece indicar la 
presencia de cuatro artejos; el primero de 
ellos soporta una cerda en situación me­
sial y distal; esta cerda es la más pequeña 
de todas las que se encuentran en el área 
mesial del apéndice, incluyendo a las del pro­
topodito; en el segundo segmento se implan­
ta una cerda ligeramente mayor que la ante­
rior, situada igualmente en la superficie me­
sial pero no es distal sino medial ; en la región 
distal del tercer segmento encontramos tres 
cerdas, una mesial, una lateral y una ante­
rior ; la cerda mesial es grande y espinulada, 
se encuentra al mismo nivel que las cerdas 
de los segmentos precedentes ; la. cerda late­
ral al igual que la cerda anterior, es pe­
queña y delgada ; en el extremo distal del 
cuarto segmento del endopodito, se insertan 
tres cerdas de tamaños di ferentes: una gran­
de setulada en situación la teral con respecto 
a las otras dos, una mediana en situación 
anterior y una cerda pequeña de implanta­
ción mesial. 

El exopodito del segundo maxilípedo, se en­
cuentra parcialmente dividido por una ligera 
constricción medial (fig. 12: ex), presenta 
cuatro grandes cerdas natatorias distales, de 
posición y organización muy semejante a 
la que se ha señalado para las del exopo­
dito del p rimer -par de maxilípedos. 
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Abdomen. El tercc•r tagma del cuerpo de la 
primera zoea de C. lateralis, es el abdomen 
(figs. 3, 4 : ah ), se encuentra integrado por 
cinco sC'gmrntos anulares y el tel,-on (fi gs. 
3, 14,: te) . La forma general del abdomen 
y del telson son caracteres de gran interés 
taxonómico. Las grandes regiones del abdo· 
men que son homólogas a las que se consi· 
dC'ran en el adulto; resultan imposibles ele de­
limitar de marwra precisa, sin embar¡ro, po­
demos considerar que la región tc rgal de cada 
,:egmento se identifica por ser fuertemente 
convexa en sentido transversal, en contraste 
con la región este rnal que es marcadamente 
más plana, sobre todo en su amplia zona 
mesial. No obstante la marcada dife rencia 
entre las dos zonas an tes citadas, rcsulta su­
mamente aventurado establecer sus límitPs y 
demarcar a l mismo tiempo los de la zona 
pleural, q ue lógicamente se encuentran a ca· 
da lado de los segmentos, precisamente entre 
lo,- límitPs esternales y tergales. Posiblemen­
te el nivel C'n donde se encuentran los procesos 
laterales articulares, en el bordP posterior de 
cada segmento, representa d límitc entrP la 
zona tergal y la pleural a cada lado ( figs. 3, 
11,: pa ) . La articulación entre ,:pgmentos con­
tiguos, pe rmite amplios movimif'lltOs al ahdo­
mPn, sobre todo C'll virtud de las amplias 
membranas articulares que conectan a un 
$egmento con otro y además por la particu· 
lar e,:tnrctura ele los bordes contiguos, que 
e,:t:.Ín dC' tal manera organizados. que el bor­
de' posterior de cada segmento aloja al horde 
an tn ior del segmento precedente; el e_ie de 
este tipo de articulación lo dete rminan los 
procesos articulares laterales, en los cuales la 
memhrana late ral C'S más corta y que exte· 
riormC'nte se localizan como prominencias la­
te rale,. q ue, a su vez son homólogas a las 
espinas laterales de otras la rrns de decápo· 
dos. 

El primPr ;,egmento es corto y poco escle­
rotizado, se encuentra unido al gnatotórax 
por mediación de una membrana cuticular 
amplia ; sobre la superficie te rgal dP. este 
segmento, y en posic ión mcsial y medial. se 
encuentran muy frecuentemente dos p<'que­
ñas cerdas cortas (fig. 2 ) ; el segundo ,:eg· 
mento abdominal, es más grande que el pri­
mero, se caracte riza por presentar a cada lado 
un proceso espinoso, prominente. cliri¡ddo an-

terolateralmente; el tercer segmento es lige­
ramente más grande que los demás. prescnta 
también, a cada lado, un proceso esp inoso 
pero dirigido latcroposteriormente; los ,-eg· 
mentos cuarto y quinto son progresivamente 
más estrechos y no presentan ornamentación 
especial. 

El Telson es bifurcado y de extremos agu­
dos, ligeramente incurvados (figs. 1, 2, 14) ; 
sobre la zona posteromesial del telson, se in· 
sertan seis espinas grandes, agudas y de base 
ancha; cada una de ellas sohrellcva a cada 
lado una fila de sétulas sumamente pequeñas y 
muy próximas entre sí. En la región basal 
y Yentra l del telson encontramos al amplio 
orificio anal, delimitado por la válnrla del 
mismo nombre, que constitu ye la zona distal 
del proctodaeum. 

Patrón de Coloración ( figs. 3. ti ) . En tér­
minos generales, la primera zoea de C. la.te­
ralis presenta una coloración parda. detr rmi­
nada por la pr<'sencia ele melanó foros d is­
puestos en zonas más o menos constan tes y 
cuya extensibilidacl puede llegar a cubrir zo· 
nas bastante am_plias, con el consiguiente au· 
mento rf'la tivo de pigmentación. La prf'sencia 
y posición dC' los melanóforos encontrados con 
bastante frecuencia se indican a continua­
ción, con la sah-edad de que su rstudio ,:e 
ha rC'alizado en material presC'n ·ado. 

Melanóforos del protocefalon: se ha en­
contrado uno <'11 la zona proximal del La­
brum. En cada ojo se localizaron dos mcla­
nóforos pedunculares, uno a niwl de la an­
ténula y otro en la zona proximal del pe­
dúnculo ocular. Es muy constante' la prPsen· 
cia dC' un melanóforo C'n la hase d<' cada 
anténula. 

Melanóforos dr l gnatotórax : s::- obserrnron 
dos en la mandíbula, uno muy constante en 
el cuerpo mandibular y otro no muv C'Onstan· 
te en la base del mismo apéndice. En la hase 
de la primera ma xila S<' observó un mela-
11óforo. En el primer maxilípr do se observó 
un mrlanó[oro medial a nivel del protopo· 
<lito. En el segundo maxilípedo se observa ron 
dos melanóforos, uno inconstante. situado en 
la hase del apéndice y otro medial a nivel del 
protopdito. Se observó una zona melánica, 
en ocasiones sumamente ampl ia , situada por 
debajo del corazón y por encima del stomo­
da.eum. (C'rca del . borde posterior de cada 
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pliegue branquiostcgal se encontraron dos me· 
Janóforos, y en ocasiones se ha observado 
uno más en la base de cada espina lateral. 

Melanóforos del abdomen: en cada uno 
de los segmentos abdominales se encontró 
un par de melanóforos colocados a los lados 
del tracto intestinal rnesenteron y procto­
daeum, precisamente en los confines de cada 
segmento ; el último par de melanóforos fre­
cuentt'mt'nte se encuentra entre el último seg­
mento abdominal r la base de la furca cau­
dal. 

CONCLL'SIONES 

l. Por primera vez se describe un estadío 
larrnrio de una especie del género Cecarci­
m,s. 

11. Durante el curso de nuestras investi­
gacionef:, encontramos en el primer estadío 
zoea de C. latera/is, los siguientes caracteres 
constantes: 

l. La forma y proporciones de los tagmata, 
las espinas del caparazón y los apéndices. 

2. El número de cerdas o espinas, así co­
mo su posición, ornamentación y talla rela­
tiva. 

3. Las antenas del primer par presentan 
distalmentc 3 aestetascos y 1 cerda. 

IJ.. Las antenas del segundo par presentan 
el exopodito con 1 cerda larga y 2 espinas 
cortas. 

5. Las mandíbulas presentan formn y or­
ganización constante pero no así los detalles 
de sus procesos malar e incisivo. 

6. Las maxilas del primer par presentan: 
una quetotaxia muy constante, el endito co· 
xal lleva 6 espinas delgadas, el endito basal 
lleva 2 espinas robustas + 3 espinas delga­
das, el endopodito lleva 6 cerdas arregladas 
en serie: 1 + 1 + 4. 

7. Las maxilas del segundo par presentan 
el endopodito con 4 cerdas y el exopodito 
con 4 cerdas plumosas. 

8. Los maxilípedos del primer par presen­
tan: el protopodito con 4 cerdas constantes 
en la mitad proximal, una mayor que el 
resto; el endopodito lleva 12 cerda!' arre­
gladas en serie: 2 + 2 + 1 + 2 + ( 1 
+ 3 + 1); el cxopodito llern 4 .cerdas na­
tatorias con una articulación medial. 

9. Los maxilípedos del segundo par p re· 
sentan el endopodito con 8 cerdas arregla­
das en serie : 1 + 1 + 3 + 3, el exopodito 
lleva 4 cerdas natatorias con una articulación 
medial. 

10. El abdomen presenta: forma y pro­
porciones características, en el primer !"eg· 
mento lleva 2 pequeñas cerdas dorsales; en 
el segundo, a cada lado, lleva un proceso es­
pinoso prominente dirigido anterolateralmen­
te ; el tercer segmento es el más grande ele 
todos, y presenta a cada lado un proceso espi­
noso prominente dirigido posterolateralmen­
te. 

11. El telson presenta: forma característi­
ca y 6 espinas SC'tuladas en la región poste· 
romesial. 
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SUMMARY 

For the first time, now, wc are going to 
make a description of the initial zoeal stage 
of Cecarcinus latera/is (Freminville) obtained 
in vitro. 

As far as possible, the Snodgrass conccpt 
of a triple division of Decapoda will be 
followed in the . dcscription o ( this organism. 
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Sorne of the varied structures in this larrn 
a re undi Herentiated, nevertheless, it is pos­
sible to establish an homo1ogy of the struc­
ture betwcen the larvae and the adult. taking 
into consideration three tagmatae : the pro­
tocephalon, the gnathothorax and the abdo­
men. Each one of these has a particular 
org:111iza tion and includes sorne of the ap­
pcndages with their particular anatomy and 
charncteristic seta tion. The protocephalon in­
cludcs the labrum. the eyes, the first and 
second antl'nnaC'. the ocular plate and the 
epistome. In thl' somites of the gnatlwtlw­
rax and the abdomen the following region$ 
can be distinguished: tergal, pleural and 
sternal. Thc gnatlwthorax includes the man­
d ibles. the first maxillae, the second max­
illae. thc first maxillipeds, the second 
maxillipecls and the carapace with i ts rostral 
spine. dorsal spine, lateral spines and the 
branchiostegal folds. The abdomen includes 
five s<'gments and the hiíurcated telson. The 
followi ng are thc principal characteristics of 
each of the appendages that might possibly 
have a taxonomical value: the eyes are sessile 
and rompouncl with corneal and peduncular 
areas. Thc íirst antennae or antcmmleg arn 
conical. each onc having in its d istal end 
three aesthetes and one seta. The sccond 
antennae have two rows of spines on the 
l'ndopodite, and one seta. lt also has one seta 
and two spines on the cxopodite, one of 
which is Yery small. The mandibles have in­
cisor an<l molar processes. The first maxillae 
have constantly six spines on the coxal endite, 
five spine on the basal endite and six setae on 
the three-jointed endopodite. The second max· 
illae have variable setation on the protopo· 
dial endites but the setation of the endopodite 
or palpus and on the exopodite or scapho­
gnathite is very constant ; there are four or 
five setae on the proximal lobe of the coxal 
endite; two to four setae on the distal lobe 
of the coxal endite; three to five sctae on the 
proximal lobe of the basal endite; three or 

four setae on thc distal lobe of ·the basal 
endite; the endopodite or pal pus maxillar is 
bil,1bed and in each one of these lobes there 
are two setae; on the exopodite or scaplwg­
natliite there are four plumose setae. The 
first maxillipeds have constant setation on 
ali parts except on the distal half of the 
protopodite; the proximal half of thc proto­
podite hears four setac, one of whieh is 
outstanding; on the distal half of the proto· 
podite there are four to six setae; the exo­
podite bears in its distal end four natatory 
setae, each one has one medial articulation. 
The general setation of the second maxilliped 
is very constant. Except for one occasional 
seta, found on the base of the protopodite, 
there are usually three setae on it. The ende· 
podite is incompletely divided into four arti ­
cles, each one bears in order from proximal 
to distal end: one, one. three and three setae ; 
the exopodite bears in its distal end four 
natato1y setae with medial articulation. The 
abdom~n has five segments, in addition to 
the telson ; the general form of the abdomen 
is important from the taxonomic point of 
view. On the first abdominal segment there 
are two dorsal seta e; on the second ancl thi rd 
abdominal segments there are 'two lateral 
knobs; on the forked telson there are six 
poster-0median setuled spines. 

The chromatophores were studied in pre­
served material, they were found as follow­
ing: one in the labrum, one in the anten­
nules, two in each eye, one in the first ma.x­
illae, one in the first maxilliped, two in the 
second maxilliped being one of them ver y in­
constant. In the carapace there are two chroma­
tophores near the postero!ateral margin of 
the branchiostegal fold. In the inside of 
the body there is a big melanic zone between 
the dorsal part of the stomodaeum and thc 
heart. In the abdomen there are two chro­
matophores in each segment along the gut ; 
the last pair is between the fifth segment and 
the telson. 
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